LA REDACCIÓN DE TEXTOS CIENTÍFICOS

DRA. C. ANGELINA ROMÉU  ESCOBAR

                                                                   “... el lenguaje debe jugar un papel central – y no

                                                                         lateral o marginal – en el aprendizaje de las

                                                                         ciencias. Aprender ciencia significa aprender

                                                                         a hablar o escribir sobre ciencia...”

                                                                                                                           Daniel Cassany

INTRODUCCIÓN

 Educar para la ciencia constituye una de las tareas fundamentales de la escuela la cual se relaciona desde temprano con el  desarrollo de habilidades para obtener, procesar y producir conocimientos científicos, que familiarizan a los estudiantes con la actividad científica y les abren el camino de la investigación.  Sin embargo, ocurre con frecuencia  que, al iniciarse en el estudio de los  contenidos científicos en las diferentes asignaturas, muchos estudiantes afrontan dificultades derivadas del  pobre desarrollo de dichas habilidades, lo que pone de manifiesto sus limitaciones para adquirir conocimientos sólidos, que puedan integrar con los precedentes y que les permitan avanzar en la adquisición de otros nuevos.

El dominio del  lenguaje de la ciencia no tiene lugar al margen del aprendizaje de los contenidos científicos en las diferentes asignaturas. Por esta razón, es que defendemos la idea de que  “la enseñanza del discurso científico sólo puede ser abordada en una perspectiva interdisciplinaria, como un problema en el que intervienen y participan todos los profesores”( Roméu, 2000). Esto da lugar a otra idea que consideramos igualmente fundamental y es que  para enseñar a sus alumnos a comprender y producir textos en el estilo científico  “ los profesores de todas las asignaturas deben tener clara conciencia del papel que les corresponde, lo cual les exige una preparación lingüística, teórica y metodológica que, hasta la fecha, no han recibido nunca por considerarla privativa de los profesores de lengua.” (Roméu, 2000)

En este trabajo nos proponemos ofrecer algunas ideas acerca de cómo abordar la enseñanza de la comprensión y producción de textos científicos,  a partir de un enfoque cognitivo, comunicativo y sociocultural, que toma en cuenta las dimensiones de la  semiótica  en el análisis de cualquier tipo de discurso, a saber: la sintáctica, la semántica y la pragmática, y que, por lo tanto, se aplican también al discurso científico.

DESARROLLO

1. EL DISCURSO CIENTÍFICO: CARACTERÍSTICAS  ESTILÍSTICO-FUNCIONALES
El discurso científico tiene características estilístico-funcionales que lo hacen diferente a otros. En su construcción se emplea un determinado código; aparecen determinados  órdenes discursivos o formas elocutivas; predomina una función comunicativa  específica (la informativa o referencial) y se tienen en cuenta medios léxicos  y gramaticales propios. Según el código, el discurso científico puede ser oral o  escrito aunque en su redacción pueden emplearse otros códigos como el  icónico y el simbólico; según  el orden discursivo o forma elocutiva, en él aparecen la exposición y la argumentación; su función predominante es la informativa o referencial y, los medios lingüísticos, léxicos y gramaticales, tienen un alto grado de especificidad, lo que revela las características que lo hacen diferente a otros discursos, a saber, su carácter monosémico, que contribuye a la exactitud, pues emplea una terminología propia y los términos designan una sola cosa. 

Existe el criterio bastante generalizado de que las características del discurso científico son: su impersonalidad, que se revela en que no descubre la subjetividad o personalidad del autor;  su objetividad, al reflejar el conocimiento de la realidad, su esencia y las leyes que la rigen;  y la  exactitud que,  como rasgo de la ciencia, permite develar la esencia de forma precisa. Sin embargo, en los últimos tiempos, a partir de la Semiótica del discurso,  se considera que, al igual que otros tipos de discursos, el científico está expuesto a la manipulación por parte del autor, quien se vale de todas las argucias permisibles para presentar de forma comprensible sus ideas y ofrecer argumentos convincentes, que garanticen la aceptación de los lectores. Sin dudas, hay que reconocer la existencia de una intención comunicativa en el autor de este tipo de  texto, que lo lleva a presentar las ideas y a argumentarlas a fin de lograr su propósito, para lo cual se vale de determinadas estrategias,  a partir de su percepción de la realidad, lo que de cierta manera personaliza la exposición; de igual forma, hay que admitir que toda construcción teórica, está marcada por la cultura  e  ideología del autor, lo que revela la subjetividad de este y el carácter histórica e ideológicamente condicionado de las teorías que propone, así como su valor relativo, que les atribuye cierto grado de inexactitud. Sin embargo, ninguna de estas características niega la necesidad de que se exprese el conocimiento científico  de forma precisa, objetiva y fidedigna, refiriendo el resultado de nuestras observaciones y reflexiones, sin pretender ocultar la realidad o tergiversarla. 

La veracidad, enmarcada en los límites de  la dialéctica de la verdad absoluta y la verdad relativa, constituye un rasgo esencial del lenguaje de la ciencia. Para los positivistas,  la veracidad de las teorías científicas radica en su verificabilidad en la práctica.  Para  otros autores, “...la objetividad de los enunciados descansa en el hecho de que puedan contrastarse intersubjetivamente”. (Popper, K 1997, citado por A.M. Vega, 2001: 6). Tal como estos la definen, la objetividad es el resultado de la contrastabilidad teórica de los enunciados y la realidad objetiva. Se considera que “el discurso científico consiste en una construcción de teorías sujetas a contrastes intersubjetivos, cuya validez depende de la recurrencia y regularidad de los acontecimientos que se intentan explicar.” (Vega, A. M., 2001).  La verdad, por lo tanto, puede modificarse en futuros discursos, en tanto se verifican estos al  contrastarlos con la realidad.

Para A.  M. Vega, “el lenguaje es el conocimiento” y llega a la conclusión de que “conocer una ciencia es conocer su lenguaje” (A. M. Vega, 2001: 2).  Respecto a la primera afirmación, se establece una relación de identidad entre las categorías lenguaje y conocimiento. Si se parte de la concepción dialéctico materialista que considera el  lenguaje y el pensamiento como una unidad y no como una identidad como se pretende hacer ver, tal concepción sería discutible, pues ambas categorías realizan funciones diferentes, aunque se complementan.  El pensamiento  tiene como función esencial proporcionar el conocimiento acerca de la  realidad, que queda fijado mediante la palabra, que constituye su envoltura material, al decir de Marx, y es  de por sí una generalización. El conocimiento es fruto de la actividad psíquica superior, en las que intervienen los procesos lógicos del pensamiento. El lenguaje, por su parte,  participa en la construcción del pensamiento en conceptos y en su exteriorización, lo que revela sus dos funciones esenciales: la noética o cognitiva y la semiótica o comunicativa.   
Respecto a la segunda afirmación de la autora citada, sin dudas, estamos de acuerdo en que a través del lenguaje es posible determinar los conocimientos que una persona tiene sobre una ciencia dada, por lo que consideramos válida la conclusión a la que arriba. Al afirmar que “sin lenguaje no habría ciencia”, pone de relieve el papel que el lenguaje ha desempeñado tanto en el proceso de hominización de la especie, como en el proceso de socialización del individuo que nace en un contexto cultural determinado. Sin la aparición del lenguaje articulado, no habría sido posible la existencia del pensamiento verbal o pensamiento en conceptos. El “homo sapiens” era también “homo loquens” y “homo laborans”. El pensamiento y el  lenguaje, unidos según plantea Lev  Vigotsky en una determinada etapa de su desarrollo, constituyen una unidad indisoluble, que tiene como elemento integrador el proceso de significación. Construir significados acerca del mundo (conocimientos) y transmitirlos a los demás, son funciones del pensamiento y el lenguaje que revelan su unidad dialéctica, no su identidad.

2. SABERES NECESARIOS PARA LA COMPRENSIÓN Y PRODUCCIÓN DEL DISCURSO CIENTÍFICO.

Al abordar la enseñanza de la comprensión y construcción del discurso científico, debe tenerse en cuenta que en dicho proceso intervienen múltiples saberes, como son: 

·  saberes sobre la realidad y el tema que se va a tratar;

·  saberes sobre el contexto en el que tendrá lugar la interacción;

·  saberes sobre el tipo de texto que se desea redactar;

·  saberes sobre las estrategias que posibilitan una comunicación eficiente y 

·  saberes sobre los medios comunicativos que se deben emplear. 

Todos estos saberes son indispensables si queremos que el discurso que elaboremos cumpla el objetivo deseado, por lo que reflexionaremos acerca de cada uno de ellos.

La realidad y el tema que se va tratar.

En la comprensión y producción del discurso científico, en primer lugar, hay  que considerar el conocimiento acerca del mundo físico y social, que se concreta en el conocimiento acerca del tema, lo que le permite al lector u oyente atribuir significación al texto que se lee o se escucha, y al que habla o escribe, la posibilidad de organizar coherentemente las ideas que trata de exponer. 

El contexto en el que se va a interactuar.

Según Charaudeau, existe lo que él denomina la competencia situacional, (para otros competencia pragmática o sociocultural), que se manifiesta en la adecuación de los que se va a decir  al contexto en el que va a tener lugar la comunicación y quénes son los participantes en ella, así como, cómo nos representamos mentalmente la situación comunicativa, que experiencias tenemos de situaciones anteriores en las que hemos interactuado, etc. .  Dicha competencia exige “... que todo sujeto que se comunica sea apto para construir su discurso en función de la identidad de los protagonistas del intercambio, de la finalidad del mismo, su propósito y sus circunstancias materiales”. (Charaudeau, 2001: 21) Al respecto, la comprensión y producción del discurso científico no escapa a estas exigencias, por lo que la comunicación en el lenguaje de la ciencia  está sujeta también a ellas. Dominar el lenguaje de la ciencia es saber atenerse a las características del contexto  y de los participantes.

 El tipo de discurso que se desea  comprender o construir.

En su interesante artículo sobre Estilística funcional, en el que se propone una clasificación de los textos atendiendo a las formas de la conciencia social que los genera y los contextos en que se usan, Shishkova y Popok  consideran el discurso científico como el producto de la actividad científica El estilo científico,  según plantean, contiene tres subestilos: el propiamente científico, representado por los géneros de artículo, informe, monografía, tesis, etc.; el de divulgación científica, que comprende los manuales escolares, artículos en revistas no especializadas, etc.; y el científico administrativo que incluye la documentación científica, manuales de instrucción, cartas-patentes, etc. Cada uno de los tipos de discursos pertenecientes al estilo científico tiene sus características propias, teniendo en cuenta el objetivo que persiguen, aunque poseen las características comunes que los identifican como propios de  dicho estilo.

Las estrategias que posibilitan una comunicación eficiente.

El estilo científico exige también del empleo de diferentes estrategias,  mediante las cuales es posible iniciar, continuar y desarrollar la comunicación.  Al respecto se plantea que el lenguaje puede ser usado por el científico para persuadir o convencer de sus puntos de vista a otros miembros de la comunidad científica, lo que le da un matiz más personal o subjetivo, o para transmitir conocimientos e informar datos. En el primer caso,  se considera que el conocimiento científico se halla en proceso de construcción; en el segundo,  ya existe un conocimiento constituido  que se desea divulgar. En un caso como en el otro, se aplican estrategias que guían el proceso de construcción discursiva hacia el objetivo 
Medios comunicativos que se deben emplear.

Al  comprender o redactar un texto científico,  el dominio de los medios comunicativos, verbales y no verbales,  resulta  esencial. Por medios comunicativos se  entienden los recursos fonológicos, lexicales,  morfológicos, sintácticos  y textuales propios del lenguaje que se emplean en el lenguaje de la ciencia.

Los recursos fonológicos  tienen cierta especificidad en el texto científico, lo que se revela en forma oral  y escrita en la extensión de los períodos, las pausas que introducen aclaraciones, etc.  Desde el punto de vista morfológico, el discurso científico se caracteriza por el un uso bastante peculiar de las principales categorías morfológicas:  sustantivos, adjetivos, pronombres y verbos. Algunas características morfológicas son:

- Predominan los sustantivos y los adjetivos, lo que está dado por la capacidad que tienen estas categorías para transmitir información.

- Otras partes de la oración asumen las funciones del sustantivo, a fin de condensar y expresar con mayor exactitud los conceptos.  La sustantivación de los adjetivos es uno de los procedimientos más frecuentes, pues los convierte en condensadores léxicos, o sea, términos que expresan más exactamente las ideas y los conceptos, y que tienen una significación contextual o situacional.  Ejemplo:  ...procesos que se asemejan a lo señalado...,  el agua pasa del estado líquido al sólido..., etc.

- Los verbos se desemantizan y en lugar de una forma verbal unimembre, se emplea una locución verbo-nominal.  Ejemplo:  distinguir = hacer distinciones = distinguir.

- El significado esencial de una definición   está  dado  por  los  adjetivos,  que  contribuyen  a  fijar  las   cualidades estables de los objetos, en relación con un espacio y un tiempo determinados por lo que no pueden expresar grados de comparación, de ahí que se les denomine adjetivos relativos.  Ejemplo:  explosiones atómicas, ácido sulfúrico, oración unimembre, etc.  El número de estos adjetivos es cada vez mayor, como consecuencia del propio desarrollo de la ciencia, que convierte los adjetivos calificativos de uso corriente en términos de la ciencia. 

- El nombre sustantivo, con frecuencia, se emplea en función adjetiva, al integrar un complemento modificador (o complemento preposicional).  En las construcciones del tipo sust + preposición + sust.,  evidencian que el sustantivo permite atribuir al objeto con exactitud y precisión, aquellas cualidades abstraídas y generalizadas en su propia significación.  Ejemplo:  sistema de información, factores de precipitación, macrorreglas de reducción, etc.

- Es frecuente la aparición de infinitivos en los complementos modificadores, lo que está dado por su naturaleza semi-verbal y semi-nominal, lo que les permite reflejar tanto el proceso como la cualidad.  Ejemplo:  necesidad de potenciar, elementos para definir, etc.

- No se encuentran diminutivos, lo que le daría al texto una carga afectiva y emocional no apropiada  a su estilo, y las categorías de género femenino y objeto animado, apenas aparecen.

- Es frecuente el uso de sustantivos en plural, cuyo empleo en el lenguaje común es, generalmente, en singular.  Ejemplos de ellos son:  azúcares, aguas, sales, cenizas, aceites, climas, vientos, etc.

- No aparecen los pronombres personales yo, tú y usted, mientras que él, ella y ellos se emplean frecuentemente.  El pronombre nosotros se usa con diferentes matices o funciones:

· Como yo, en el plural de modestia:  Nosotros hemos establecido algunas diferencias...

· Como generalización:  Nosotros hemos ampliado la industria.

· Como identidad, puede sustituirse por ustedes:  Este hecho nos (les) muestra...

· Como conjunto, incluye a ustedes:  Si,  nosotros profundizamos en este tema...
- El verbo constituye una categoría morfológica, que asume una posición neutral en el estilo científico, teniendo en cuenta que su objetivo es analizar y establecer las relaciones entre los objetos.  Se emplea generalmente en forma pronominal, lo que contribuye a impersonalizar el texto:  se dice, se infiere, se plantea, se considera, se afirma, etc.  Su uso en el tiempo presente del subjuntivo y del indicativo, constituye una característica de este estilo, lo que es posible gracias a la capacidad de este tiempo para expresar la significación en pasado y en futuro.  Ejemplo:  ¨Los vuelos interplanetarios se inician a principios de la década de los sesenta¨, ¨Es probable que la ciencia avance mucho en la próxima centuria¨. Los verbos en presente, no expresan relaciones temporales, sino que se refieren a acciones y estados propios de los fenómenos, como cualidades estables.

El léxico constituye el rasgo principal del estilo científico, que lo diferencia de otros estilos comunicativos.  Los términos, o palabras propias de la ciencia, son comprensibles sólo para los científicos, y empleadas en otros estilos, exigen ser explicadas o ¨traducidas¨, como ocurre con las voces extranjeras.  Mediante las palabras que constituyen términos, es posible identificar la pertenencia del texto a una determinada rama del saber científico, y dichos términos se diversifican y aumentan, a medida que avanza la ciencia.

Al caracterizar el lenguaje de la ciencia es esencial el dominio de la terminología científica, o sea, el conjunto de palabras que designan aspectos de la realidad objeto de estudio de un área del saber científico, y que expresan los conceptos que se han ido construyendo en el proceso del conocimiento del mundo.

El aprendizaje de los términos científicos tiene lugar en el proceso de adquisición del conocimiento sobre la ciencia en las diferentes asignaturas y nunca al margen de él, lo que revela la naturaleza interdisciplinaria de la educación para la ciencia, así como de los propios textos de ciencia, en los que se integran saberes de múltiples áreas del conocimiento científico y humano en general.

En este tipo de texto, es posible encontrar tres clases de palabras:  a) las de uso común y que aparecen en cualquier texto; b) las que constituyen términos de la ciencia y c) las que constituyen términos automatizados.

El primer grupo lo integran aquellas palabras indispensables para construir el discurso y que funcionan como elementos de enlace (preposiciones, conjunciones, pronombres, etc.).  En el segundo, se encuentran palabras que conforman el sistema categorial de la ciencia y que son tomadas del vocabulario común, pero se convierten en términos científicos como resultado de un proceso de especialización     que  les   da   un   carácter   monosemántico.    Otra   fuente   de 

enriquecimiento del léxico científico lo constituyen los préstamos tomados de otras lenguas, los que se asimilan ya convertidos en términos.  Por último, los términos automatizados constituyen expresiones estereotipadas que le dan al texto un alto nivel de estandarización, por lo que se recuerdan con facilidad y agilizan el proceso de recepción y transmisión de la información.

La prosa científica presenta también algunas características sintácticas propias, que le dan coherencia, logicidad, y claridad.  Veamos algunos de los recursos sintácticos de los que ella se vale:

El empleo de oraciones compuestas por subordinación, que expresan finalidad y causalidad contribuye a dar al texto un carácter lógico y convincente (Shishkova y Popok, 1989), en tanto se facilita la explicación.  Por el contrario, es raro el empleo de oraciones simples aisladas, que resultan estilísticamente marcadas y se emplean para expresar de forma resumida una idea, o para hacer una generalización.

- La impersonalidad se logra mediante dos procedimientos:

a) Con construcciones modales que expresan posibilidad, imposibilidad, obligatoriedad, necesidad, etc., más infinitivo.   Ejemplo:  es menester encontrar, es preciso descubrir, no es posible anticipar, resulta importante diferenciar, etc.

b) Con verbos impersonales y construcciones pasivas.  Ejemplo:  se infiere..., se extrae..., se pone de manifiesto que..., la presión se ejerce por..., etc. 

- En la estructura sintáctica se encuentra con frecuencia subordinadas que permiten introducir opiniones, criterios, valoraciones, y que aparecen en estilo indirecto.  Ejemplo:  Hay que tener en cuenta que..., debe valorarse que..., etc.

- Predominan tres tipos de  construcción predicativa.  Estos son:

a) La construcción predicativa nominal, que se construye con los verbos ser y estar más un sustantivo o un adjetivo.  Esta construcción es propia de las definiciones, los resúmenes y las formulaciones.  Ejemplo:  El papel social del habla administrativa es muy peculiar.

b) La construcción predicativa verbal-nominal, de la que ya se habló, en la cual el sustantivo es el portador de la carga semántica fundamental.  Ejemplo:  obtener beneficios por beneficiar, hacer mediciones por medir, etc.

c) La construcción de predicado compuesto verbal, formada por el verbo más un infinitivo.  Ejemplo:  puede transmitir, procura encontrar, obliga a pensar, etc.

- Posee un alto grado de condensación, que tiene que ver con el mismo volumen de información que se puede expresar con una misma unidad del plano de la expresión.  Dicha condensación es expresión de la economía idiomática, y los condensadores sustituyen o acortan las oraciones subordinadas.  Como condensadores operan las formas no personales del verbo:  infinitivo, gerundio y participio, que funcionan como complementos circunstanciales de tiempo, de causa, de modo, etc.  Veamos algunos ejemplos:

· Dada la importancia del hecho, nos trasladamos al lugar.

· Luego de procesar los datos, se elaboraron las conclusiones.

CONCLUSIONES

El estudio de las particularidades del texto científico resulta de suma importancia en la formación de los futuros profesionales, de ahí que se le deba prestar atención en las diferentes carreras, mediante la creación de talleres y espacios que propicien la comunicación en el lenguaje de la ciencia. Deben tenerse en cuenta aquellos saberes indispensables que los estudiantes deben adquirir  durante su formación profesional, teniendo en cuenta las particularidades del lenguaje propio del campo científico en el que se preparan. No obstante, existen, como ya vimos, características  comunes,  cuyo conocimiento facilita la producción de textos científicos de manera general.
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